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Presentación 

El debate constitucional en curso ha puesto sobre el tapete un tema por lo general 
marginado cuando se discuten los grandes lineamientos de la política nacional: la 
educación. Objeto de gran atención en el plano declarativo, el sector educativo ha 
sido prácticamente abandonado a su suene desde hace casi veinte años, después 
de que durante la primera fase del gobierno militar se intentara una reforma 
integral de la educación en el Perú. 

Sin embargo, la discusión actual viene girando casi exclusivamente en torno a 
la cuestión de la gratuidad de la enseñanza en instituciones públicas y a cierras 
reformas curriculares. Ello no hace sino reflejar que la educación sigue siendo vista 
como poco más que un rubro al cual el Estado destina recursos para reducir 
presiones sociales, dar empleo a maestros o redistribuir el ingreso. 

Se está perdiendo así la oportunidad de absolver preguntas fundamentales, en 
un momento en que la sociedad peruana pretende definir el marco legal y político 
que en adelante orientará su proceso de desarrollo. ¿Qué papel se quiere asignar 
a la educación en este proceso de desarrollo? ¿Qué tipo de educación se ajusta más 
a las necesidades actuales y futuras del país? ¿Qué niveles o sectores educativos 
merecen prioridad y deben ser fonalecidos? ¿Cuántos recursos deben ser asignados 
al sector educación en función de esas prioridades, y cuáles son los mecanismos 
más eficientes para dicha asignación? 

El Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE) viene trabajando desde hace 
algunos años en el tema de la educación, procurando profundizar en esta 
problemática desde una perspectiva pluridisciplinaria y con enfoques sustentados 
empíricamente. El propósito fundamental de esta labor es contribuir a que la 
variable educativa sea incorporada al debate académico y político sobre el 
desarrollo como algo más -y algo menos- que un parámetro ideológico. 

Esta nueva entrega de la serie Notas para el Debate, dedicada íntegramente al 
tema de la educación, incluye dos anículos que presentan los resultados de sendos 
estudios llevados a cabo en GRADE en los últimos meses. El primero de ellos, 
«Empleo, ingresos y ocupación de los profesionales y técnicos en el Perú», cuya 
autora es Patricia de Arregui, se ocupa de analizar las relaciones entre educación 
y empleo, a través de los efectos que los niveles de logro educativo han tenido sobre 
la situación laboral de los individuos en el Perú. Dicho estudio ha formado parte 
de una indagación mayor sobre la eficiencia externa de la educación superior en 
el Perú, encargada por el Ministerio de Educación al Arca de Estudios sobre 
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Educación de GRADE, que ha venido dedicando atención preferencial a ese tema 
en su agenda de trabajo. 

El segundo artículo, «Educación, capital humano y crecimiento: el caso de 
América Latina», elaborado por Marco Terrones y César Calderón, reporta los 
resultados de una evaluación econométrica sobre la influencia que ejercen los 
niveles de educación formal de la población en el crecimiento económico. Los 
investigadores, miembros del Area de Estudios Macroeconómicos de GRADE, 
incursionan aquí en un terreno poco explorado por economistas peruanos, al cual 
tienen aún mucho que aportar. 

Asimismo, se incluye a partir de este número de Notas una nueva sección: 
Aportes foráneos a la discusión local. Esta sección apunta a recoger artículos y 
ensayos publicados en el extranjero que por su pertinencia para la agenda nacional 
de debate sobre políticas de desarrollo, merezcan ser puestos al alcance de la 
comunidad de académicos, diseñadores de política y la opinión pública en general. 
En..esta ocasión publicamos tres artículos aparecidos originalmente en la revista 
Sociology of Education, mediante los cuales sus autores debatieron la cuestión de 
la libre elección de la escuela por parte del alumno en el sistema de la educación 
básica en Estados Unidos. El tema guarda estrecha proximidad con la actual 
discusión en nuestro medio sobre la equidad, la gratuidad de la enseñanza, la 
gestión descentralizada y las alternativas que se barajan para reemplazar el actual 
sistema de financiamiento del sistema educativo. Así pues, la revisión de los pro y 
los contra dela «libre elección» que hacen Alexander Astin, James Coleman y Scott 
Sernau, bien podría ser aplicable a ciertas propuestas hoy en curso en el Perú. 

GRADE desea agradecer a la Fundación Ford y al Centro Internacional de 
Investigación para el Desarrollo por el financiamiento de las investigaciones que 
sustentan los artículos aquí incluidos, así como por los recursos que han permitido 
su publicación. 

Lima, octubre de 1993. 

Empleo, ingresos y ocupación 

de los profesionales y técnicos en el Perú 

Patricia Mclauchlan de Arregui1 

Resumen 

Se analiza en este aróculo la real situación en el mercado de trabajo de 

quienes tuvieron la oportunidad de adquirir educación superior. Se compara 

sus niveles de empleo e ingresos, así como la afinidad entre su ocupación y su 

formación, con los del resto de la población. También se identifica la 

dirección e intensidad de los cambios experimentados en estos aspectos 

desde principios de la década de los setenta. El aróculo intenta además 

identificar los distintos tipos de desajuste que caracterizan la relación entre la 

oferta de profesionales formados en instituciones de educación superior y la 

demanda que de ellos hace la sociedad. 

Introducción 

Todas las sociedades asignan múltiples funciones a sus instituciones de educa­
ción superior. Una de las principales es la formación de profesionales con 
conocimientos técnicos especializados, que además de tener un nivel elevado de 
cultura general, sean capaces de proveer determinados servicios sociales, satisfa­
cer las demandas por recursos humanos calificados para la actividad productiva y 
ejercer funciones directivas y de gobierno. 

En los países en desarrollo, lograr este objetivo ha justificado buena parte de 
la expansión acelerada de la educación superior y de la creciente inversión 
pública y privada en ella durante las últimas décadas. Aunque otros objetivos 
-como la democratización de la sociedad a través de la provisión de canales para
una más fluida movilidad ocupacional y económica- han influido también en el

l. El texto de este artículo forma parre de un diagnóstico sobre: los desajustes en el mercado de
trabajo profesional en el Perú preparado para el Ministerio de Educación, con el apoyo del PNUD. 
Está basado en avances de estudios en curso en GRADE sobre la eficiencia externa de la educación 
superior, realizados con el apoyo del Centro Internacional de Investigación para el Desarrollo. La 
autora agradece la asistencia de Sandro Marcone y Ernesto Montalbetti en el procesamiento de los 
datos. 
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Elecciones educativas racionales y 
de las otras: un comentario sobre 
el artículo de Coleman 

Scott Semau 1 

Resumen 

Se sostiene en este artículo que el esquema planteado por Coleman de una 
estratificación en base a méritos, sólo oculta los efectos indeseables de la 
estratificación socioeconónúca y racial vigente, dado que el desempeño está 
estrechamente as?ciado a los antecedentes familiares del estudiante; se dice 
además que la diferenciación por desempeño agravaría el aislanúento de los 
grupos estudiantiles. El autor sostiene además que un sistema de elección 
como el propuesto, al ampliar la brecha entre la élite y el grueso de los 
estudiantes, lleva a un descenso de la productividad del conjunto de la fuerza 
de trabajo. Finalmente, propone formas alternativas de elección, que evitan 
la segregación. 

El provocativo intercambio de opiniones entre Astin y Coleman sobre el tema 
de la «libre elección» de la escuela es extremadamente importante, pues es en ese 
tema donde gran parte de la reforma de la política educativa se está centrando. 
Coleman, quien aparentemente es el segundo en escribir, hace importantes 
críticas a la coherente explicación de Astin sobre la relación entre la «libre 
elección» y la mayor estratificación educacional, pero estas críticas, a su vez, 
soslayan muchos temas importantes. El meollo del debate consiste primero en la 
dimensión y la naturaleza de la estratificación que resultaría de un sistema de 
«libre elección», y segundo, en el efecto de este sistema de estratificación sobre 
el desempeño general de los estudiantes y la calidad de las escuelas. Cada uno de 

estos temas merece ser reexaminado. 
El primer elemento para determinar los efectos es el tipo de programa de 

«libre elección» que se está discutiendo. Un debate clave en la elección presiden­
cial de 1992 fue el referido a si la «libre elección» debía incluir a las escuelas 

públicas y privadas, o limitarse a las públicas. Esta es una distinción crucial para 
determinar tanto la naturaleza como la intensidad de la estratificación que 
podría resultar. La recompensa a una instrucción excelente ( o percibida como 

l. El doctor Scott Sernau es profesor asistente de Sociología en el Departamento de Sociología

de la Universidad de Indi ana en South Bend. El artículo ha sido traducido de su versión original en 

inglés aparecida en Sociology of Eduution 66, l ( enero 1993 ):88-90, con autorización del autor y de 

la revista. 
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tal) en una escuela privada no es una expansión ilimitada de la escuela, porque 
una expansión usualmente afecta la calidad de los profesores y estudiantes que 
pueden ser atraídos, así como la disponibilidad percibida de atención 
personalizada. Más bien, la recompensa es que surge una justificación para el

aumento de sus pensiones. Sin duda, muchas de las escuelas privadas mejor 
clasificadas cobran pensiones iguales a las de muchas universidades. El ingreso es 
selectivo, y el proceso de selección está basado principalmente en la capacidad 
económica del alumno de pagar programas preparatorios que le permitan alcan­
zar las calificaciones que exige la escuela, y de pagar la pensión. 

Claramente, éste no es el sistema meritocrático que Coleman desea. Al 
mismo tiempo, la creciente matricula de estudiantes de clase media y alta en las 

escuelas privadas está ligada al decreciente deseo de los electores de esas clases 

sociales de sostener la educación pública. Aun si el financiamiento de la educa­
ción pública no declina directamente, todos los recursos -personales y financie­
ros- que los padres más ricos invenían en sus hijos, ahora benefician indirecta­
mente a las escuelas privadas, no a las públicas. Los niños que crecieron con 
libros, computadoras, viajes, cuidado educativo en guarderías o jardines de 
infancia y una variedad de programas de «enriquecimiento» están hoy elevando 
la calidad de las instituciones privadas, no de las públicas. Las escuelas de punta 
mejoran no por innovación, sino porque «descreman» a los mejores alumnos de 
otras escuelas. Los vales no afectan el papel que juega la capacidad económica de 
la familia en la toma de decisiones educacionales, en tanto son montos fijos, no 
atados a la calidad y al costo de la escuela escogida, y están bastante por debajo 
del valor de las pensiones en las escuelas exclusivas. 

La única forma de prevenir la formación de un sistema jerarquizado público­
privado es la realización de una sustancial inversión compensatoria en la educa­
ción pública, como se hace en el nivel universitario. Las universidades públicas 

de muchos estados igualan el prestigio de muchas instituciones privadas gracias a 
las sustantivas inversiones que hacen en ellas los propios estados, apoyados por 
legisladores preocupados por la reputación de sus estados. Los salarios y los 
equipos, y aun el número de alumnos por 1ula, son tan buenos si no mejores que 
los de sus competidores privados. 

Sin embargo, aun entre las escuelas públicas el problema del agravamiento de 
las desigualdades existentes no es irrelevante. Para volver al ejemplo de las 

universidades, los límites del financiamiento estatal suelen llevar a que el sistema 
jerarquizado se reproduzca dentro del sistema público, operando las universida­
des regionales o comunitarias sin las ventajas de la universidad pública líder más 
selectiva. Este es un sistema de «libre elección» en el sentido de que nadie está 
obligado a asistir a la universidad de su comunidad. Las decisiones, sin embargo, 
están probablemente basadas en consideraciones familiares y financieras, antes 
que en consideraciones educacionales de «libre mercado», que equiparen habili­
dades e intereses. 
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tal) en una escuela privada no es una expansión ilimitada de la escuela, porque 
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personalizada. Más bien, la recompensa es que surge una justificación para el

aumento de sus pensiones. Sin duda, muchas de las escuelas privadas mejor 
clasificadas cobran pensiones iguales a las de muchas universidades. El ingreso es 
selectivo, y el proceso de selección está basado principalmente en la capacidad 
económica del alumno de pagar programas preparatorios que le permitan alcan­
zar las calificaciones que exige la escuela, y de pagar la pensión. 

Claramente, éste no es el sistema meritocrático que Coleman desea. Al 
mismo tiempo, la creciente matricula de estudiantes de clase media y alta en las 

escuelas privadas está ligada al decreciente deseo de los electores de esas clases 

sociales de sostener la educación pública. Aun si el financiamiento de la educa­
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de muchos estados igualan el prestigio de muchas instituciones privadas gracias a 
las sustantivas inversiones que hacen en ellas los propios estados, apoyados por 
legisladores preocupados por la reputación de sus estados. Los salarios y los 
equipos, y aun el número de alumnos por 1ula, son tan buenos si no mejores que 
los de sus competidores privados. 

Sin embargo, aun entre las escuelas públicas el problema del agravamiento de 
las desigualdades existentes no es irrelevante. Para volver al ejemplo de las 

universidades, los límites del financiamiento estatal suelen llevar a que el sistema 
jerarquizado se reproduzca dentro del sistema público, operando las universida­
des regionales o comunitarias sin las ventajas de la universidad pública líder más 
selectiva. Este es un sistema de «libre elección» en el sentido de que nadie está 
obligado a asistir a la universidad de su comunidad. Las decisiones, sin embargo, 
están probablemente basadas en consideraciones familiares y financieras, antes 
que en consideraciones educacionales de «libre mercado», que equiparen habili­
dades e intereses. 
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Coleman revive el argumento de Kingsley Davis que enfatizaba los beneficios 
de la estratificación siempre y cuando el principio de segregación sea el mérito. 
Aun si creemos que una meritocracia puede prevalecer contra las tendencias 

monopolísticas del poder y el privilegio delineadas por Weber, tal sistema tiene 
serios problemas. Ciertamente, Coleman sabe tanto como cualquiera que existe 
una fuene correlación entre las capacidades percibidas y los antecedentes 
socioeconómicos de los estudiantes. Cada vez que se efectúan divisiones entre 
escuelas o al interior de ellas, los estudiantes de clase alta están sobrerrcprcscntados 
en los niveles altos de logro, y los estudiantes más pobres están sobrerrcpresentados 
en los niveles bajos. Esta distinción se agrava con la raza: la mayor pane de los 
estudiantes penenecientes a minorías raciales se congregan en los grupos más 
bajos. El problema ha llevado a que muchos cuestionen los méritos de ofrecer 
programas distintos a.grupos de habilidades diferentes en la escuela. A pesar de 
que la evidencia sobre esos programas escolares diferenciados todavía es debati­
da, hay ya dos patrones generales establecidos: la diferenciación por habilidades 
mejbra el desempeño de los estudiantes de nivel alto, deprime el desempeño de 
los estudiantes de nivel bajo, e incrementa el aislamiento social entre ambos 
grupos2

• Esto es, si la estratificación por habilidades se incrementa, las difcren -
cias se profundizan. Las escuelas divididas según una jerarquía de habilidades 
son el resultado de una simple diferenciación inicial interna que se formalizó y 
separó más marcadamente gracias a la distancia. Los mejores estudiantes se 
aislaron aún más del resto. 

&cuelas como la Escuela Secundaria de Ciencias del Brome funcionan, y 
funcionan bien, pero lo consiguen «descremando» a los mejores alumnos de las 
otras instituciones. Dicha escuela tiene una buena mezcla racial porque atrae a 
estudiantes excepcionales de toda el área, y tiene un programa bien sostenido 
que iguala a sus contrapanes privadas y suburbanas. La pregunta real es qué 
sucede a las demás escuelas públicas en el Brome. La respuesta es que muchas de 
ellas podrían tomar prestada la inscripción que tenían las entradas neogóticas del 
Infierno de Dante: «Abandone toda esperanza quien aquí entre». 

La elección educativa es un concepto desorientador en un sistema lleno de 
restricciones: los estudiantes que deben matricularse en alguna, cualquier, es­
cuela; las escuelas que deben recibir, aunque no eduquen, a todo aquél que 
llegue; todos aquellos que no tienen los recursos para hacer elecciones significa­
tivas. La competencia sólo eleva los niveles medios de rendimiento cuando todas 
las escuelas y todos los estudiantes tienen los recursos para competir y cuando 
los perdedores en la primera vuelta no son abandonados a su suene. 

2. El espacio disponible no pcnnitc una cnmsa discusión sobre la investigación realizada en este 
tema de la diferenáación. Para una revisión concisa de la literatura sobre el tema, que sustenta la 
conclusión presentada aquí,� Maurccn T. Hallúwi; «Thc Organizarion ofSwdcnts for Instruction 
in the Middle School" (Socioú1gyof&i1U11#fllll6S; 114-127). 
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La huida de instituciones funcionales de las zonas céntricas de las ciudades ha 
sido bien documentada por \Yilliam Wilson y otros investigadores. En muchas 

áreas urbanas, la escuela pública, sitiada como está, es la única institución sólida 
que queda. Bajo un sistema de «libre elección» a gran escala, esta última insti­
tución será también forzada a abandonar el centro de la ciudad, y las oponuni­
dades para que la comunidad se eduque y mantenga su identidad se perderán. Si 
mediante presión política es obligada a permanecer, esta escuela en problemas 
sólo captará a aquellos estudiantes en problemas que no pueden escapar. Así, las 

escuelas pobres no desaparecerán del «mercado», pero los estudiantes pobres 
continuarán desapareciendo del mercado laboral competitivo. 

El problema con esta meritocracia antiutópica va más allá de la cuestión de la 
equidad. El problema práctico para la nación no es la necesidad de educar cada 
vez mejor a los mejores, sino cómo manejar las necesidades del resto. Estados 
Unidos i�viene mayores recursos en educación superior que cualquier otro país 
y tiene un número mayor de universidades de primera categoría, más programas 

de postgrado excepcionales, y probablemente más graduados universitarios 
excepcionales que cualquier otro. En muchos campos el Premio Nobel se está 
convirtiendo en una perpetua «Copa Americana». Donde la nación falla es en las 

habilidades verbales y cuantitativas de sus trabajadores del sector productivo. 
Las mayores ventajas de Europa Occidental y Japón están en estos niveles, no en 
los niveles educativos más altos. Un sistema que amplía la brecha de habilidades 
sólo puede empeorar la situación y reducir, en vez de elevar, la productividad 
nacional. 

Estas consideraciones no niegan la «libre elección», pero señalan la necesidad 
de generar elecciones significativas para los individuos de todas las preparacio­
nes, habilidades, y niveles socioeconómicos. En particular, la elección educativa 
puede ser incorporada por las propias escuelas con programas innovativos y 
cooperativos. Las escuelas de varias zonas pueden auspiciar conjuntamente 
programas especiales en anes y ciencias, y por tanto juntar a estudiantes de 
distintas razas y orígenes socioeconómicos con intereses comunes. Tales progra­
mas generan distinciones horizontales, no venicales: un rango bien integrado 
(tanto educacional como socialmente) de opciones de alta calidad para incorpo­
rar, involucrar e interesar tantos estudiantes como sea posible, en vez de un 
rango de niveles de una jerarquía de prestigio. Las buenas escuelas pueden ser 
premiadas con recursos ( equipo, tiempo libre e incentivos salariales) para pro­
gramas que ya han sido probados. Los incentivos deben ser otorgados, sin 
embargo, sobre una base de «valor agregado», según la cual las escuelas son 
premiadas de acuerdo a la mejora que muestren sus estudiantes, no por la suma 
de las ventajas que los estudiantes llevan consigo desde antes. Tales programas, 
claro está, requieren la provisión de recursos y la creación de oponunidades a lo 
largo de todo el sistema. Este compromiso debe ser la primera «elección». Es la 
única racional. 
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